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Resumen 

Las transiciones conductuales como objeto de estudio desde una perspectiva traslacional son abordadas 

conceptualmente en este escrito. Se describen algunos antecedentes del estudio de las transiciones, tanto 

para la cooperación y los dilemas sociales, como para los estudios de las interacciones sociales en trabajo 

de campo asumiendo una perspectiva de un ambiente cambiante en donde se considera su influencia 

sistemática, a identificar y analizar, sobre los patrones de comportamiento. Se presentan hallazgos de 

algunos estudios representativos cuya estrategia metodológica se ajusta a la perspectiva de extensión de la 

cobertura conceptual, metodológica y social de las transiciones de los intercambios sociales para su 

estudio. Se concluye el trabajo con algunas reflexiones sobre los límites vigentes en la literatura y los 

aspectos potenciales a cubrir para denominar a un trabajo de investigación como traslacional. 

Palabras clave: transición conductual, investigación traslacional, intercambios sociales, dilemas sociales, cambio 

Transitions between decision settings: reflections from a traslational perspective 

Abstract 

Behavioral transitions as a subject matter from a translational perspective are conceptually addressed in 

this paper. Some antecedents of the study of transitions are described, both for cooperation and social 

dilemmas, and for the studies of social interactions in fieldwork, assuming a perspective of a changing 

environment where its systematic influence, to be identified and analyzed, on behavior patterns is 

considered. Findings from some representative studies are presented whose methodological strategy fits 

the perspective of extending the conceptual, methodological and social coverage of the transitions of 

social exchanges for their study. This work concludes with some reflections on the current limits in the 

field and the potential aspects to be covered to call a research work as translational. 
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Este escrito conjunta diferentes perspectivas y trabajos sobre la Investigación Traslacional (IT), 

convergiendo sobre la misión de la IT en cuanto a derivar, a nivel evaluativo, implicaciones prácticas a 

partir de la Ciencia Básica (CB) en relación con el trabajo potencial de investigación, evaluación, 

prevención o intervención en las Ciencias del Comportamiento (CC) diseñado para el desarrollo de 

pruebas y estudios con humanos. Lo que conlleva potencialmente a investigación orientada al 

mejoramiento de la adopción de las mejores prácticas para la comunidad. En realidad, aceptamos que fue 

en las ciencias médicas en donde se gestó, de esta forma, el trabajo de IT, aunque ya se incluía en éstas al 

ámbito de la salud mental y el desarrollo humano (National Advisory Mental Health Council, 2000; 

National Institute of Mental Health, 2012; Marincola, 2003) siendo años después cuando, explícitamente 

en el campo del análisis experimental del comportamiento, se establecieron vías para difundir la IT como 

tal (Critchfield, 2011). Lo cual no significa que previamente no hubiera investigaciones con esta 

perspectiva, sino que fue hasta las últimas décadas en donde se asume la IT de la forma como ahora se le 

describe. 

En un trabajo de revisión previo, Santoyo (2012) describe con mayor detalle estos antecedentes, 

mismos que trascienden la orientación del presente trabajo por lo que este escrito se limita a abordar una 

temática específica con perspectiva traslacional: el análisis de la influencia del cambio situacional, bajo la 

premisa de que los organismos vivimos en un entorno cambiante a diferentes niveles; desde aquellos de 

tipo secuencial a nivel micro, como alternar entre dos operandos asociados con programas de 

reforzamiento diferentes en donde como refieren Davidson y Baum (2000, 2003) “cada reforzador 

cuenta”, hasta realizar una actividad académica en el aula y dejar de hacerlo. También pueden ser incluidas 

transiciones molares como las ocurridas en una interacción social, o de tipo macro en condiciones de la 

vida cotidiana, como cambios debidos a: la muerte de un familiar, la transición de un nivel escolar al 

siguiente, un divorcio, el desempleo, entre otros (Fisher & Cooper, 1990).  

La investigación sobre procesos de elección y preferencias abordan generalmente esta clase de 

problemas a nivel básico, con base en: el análisis secuencial del comportamiento, el análisis de medidas 

relativas del comportamiento en función de eventos ambientales que inciden sobre aquéllas; o bien 

mediante análisis molares o relacionales comparativos entre ambientes fluctuantes. Para ello nos 

centraremos en lo que se ha denominado intercambio social dentro del análisis experimental de la 

conducta humana (Santoyo & López, 1990), particularmente en la influencia que ejerce la exposición 

relativamente prolongada a eventos cambiantes en escenarios de interacción con las condiciones 

contingenciales asociadas. 

Algunos inicios 

La investigación básica en análisis experimental de la conducta social con humanos se remonta, 

desde un primer foco traslacional cuando B.F. Skinner (1953) realizó un primer ejercicio de “traducción” 

en donde argumentaba que los principios básicos por él propuestos en “La conducta de los organismos” 

(Skinner, 1938) podían aplicarse para explicar conducta social humana. En este contexto no podemos 

ignorar las contribuciones sustantivas de Thorndike (1918) en su trabajo pionero sobre la ley del efecto. 

Años después, la revista más importante de este campo en ese entonces, el Journal of the Experimental 

Analysis of Behavior (JEAB), publica trabajos sobre la clasificación y revisión de los procedimientos de 

cooperación (Hake & Vukelich, 1972, 1973; Hake & Olvera, 1978). Estos trabajos fueron ampliamente 

representativos de las condiciones iniciales de la investigación básica en conducta cooperativa, sustentada 
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principalmente en experimentos de laboratorio, en donde dos participantes interactuaban en condiciones 

de elección: cooperar, competir o actuar de forma individual.  

Como un trabajo inicial, se presenta una extensión, trabajando con diadas de niños de primaria, 

bajo situaciones de intercambio bajo dos a cinco opciones de interacción: “yo juego solo”, “juega tú solo”, 

“juguemos juntos los dos”, “cada quién juega solo” y “a ver quién gana”; lo que correspondería a juego 

individual, altruismo, cooperación, juego independiente con ganancia para ambos, y competencia, 

respectivamente (Santoyo, et al., 1985). El estudio se condujo mediante un panel de intercambio social por 

niño, programados mediante equipo de estado sólido, bajo situaciones de elección alternada. En general, 

se encontró que la mayoría de los niños optó por la estrategia de “yo juego solo” que otorgaba puntos 

únicamente a quien la elegía, pero que no requería de coordinación, como la situación de cooperación, o 

de riesgo de perder como la de competencia. Pero tal estrategia a lo largo de las sesiones experimentales 

no era óptima puesto que quienes tenían el turno para elegir el juego lo hacían para sí mismos y en 

realidad, a mediano plazo, para la díada representaba ganancias subóptimas puesto que solo ganaba puntos 

en ese turno quien elegía la opción (los niños recibían fichas intercambiables por juegos y golosinas).  

En una segunda fase, se restringía el acceso a la opción preferida (“yo juego solo”) y quedaban 

abiertas las restantes cuatro opciones y era entonces donde los niños “descubrían” las opciones más 

redituables “cooperar” o “juego paralelo” que otorgaba puntos simultáneamente a ambos en el mismo 

ensayo. Lo más interesante del trabajo fue la transición de cuando se regresaba a la condición de elección 

con las cinco opciones, donde los niños ya no seleccionaban la opción “yo juego solo” (antes preferida) y 

optaban por las que otorgaban puntos sincrónicamente (cooperar y juego independiente). Cabe mencionar 

que algunos niños eligieron también la opción de competir, generalmente el más hábil y rápido. En 

general, esta clase de estudios se sustentaban en el supuesto skinneriano de que la conducta social, como 

cualquier conducta operante, está regulada por sus consecuencias. En realidad, los robustos avances en el 

campo de la elección (p.e., Ley de Igualación de Herrnstein, 1970) abrieron un camino importante para 

extender el estudio del comportamiento social: el reconocimiento de su interdependencia con un entorno 

cambiante en donde los participantes  se encuentran bajo condiciones de elegir aquellas opciones vigentes 

en el ambiente, siendo factible ponderar su valor relativo y reconocer que ante cursos de acción 

alternativa, con diferentes valores o restricciones, los organismos elegimos dadas las restricciones, 

preferencias, información o creencias vigentes y actuamos en consecuencia. No obstante, lo anteriormente 

señalado asume que elegimos aquellos cursos de acción que sean “óptimos” y más “racionales” para la 

situación. Esto implica seleccionar aquellos de los cuales disponemos de toda la información, que no 

requieren de espera y que ofrecen una ganancia relativa en comparación con nuestras “ganancias 

diferenciales” actuales. 

Lo anterior dio pauta a que en estas condiciones de elección se incorporaran dos parámetros 

sustantivos: la magnitud y la demora de la recompensa asociada a dos o más opciones distribuidas en el 

tiempo. Los trabajos del grupo de Rachlin (1980), Rachlin y Burkhard (1978), Rachlin y Green (1972) 

aportaron mucho al campo, en tanto que desde una perspectiva de la intertemporalidad de los recursos y 

la interdependencia entre las acciones de dos o más personas, fue posible trazar un continuo que va desde 

una perspectiva de “conflicto” intrapersonal  de “impulsividad” versus autocontrol (“mis acciones ahora, 

compitiendo contra mis acciones en un futuro”), hacia situaciones de respuestas individuales que pueden 

afectar a otras personas como es el caso de los dilemas sociales. Esta transición metodológica ha sido de 

gran importancia para el campo del análisis de la conducta, la economía conductual y la teoría de juegos 

(Camerer, 2003), entre otras áreas y disciplinas.  
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Sustentada en las contribuciones de Thorndike sobre la ley del efecto (1918), cerca de quince años 

después del planteamiento de la Ley de Igualación o ley relativa del efecto propuesta por Herrnstein 

(1970), se publicó el volumen “Crime and Human Nature” (Wilson & Herrnstein, 1985), en donde las 

aportaciones fundamentales se derivan del planteamiento de los avances del trabajo experimental y de 

campo basados en la teoría de la elección, fundamentalmente en la ley relativa del efecto y sus 

derivaciones. El planteamiento general, implica una especie de lección para quienes simpatizan con la 

investigación traslacional en el sentido de que desde el trabajo de laboratorio con pichones en cajas 

experimentales con dos teclas, cada una asociada a un programa de reforzamiento (generalmente de 

intervalo variable), se empezó a extender la cobertura de investigación con otras especies, para nuestro 

caso obviamente con humanos, con una amplia generalidad a tal grado que esos principios fueron 

retomados por Wilson y Herrnstein (1985) para dar cuenta de cómo se regulan las acciones humanas de 

relevancia social tal y como lo representan situaciones de diferentes áreas de crimen y su posibles 

implicaciones para su prevención y control, trascendiendo a la mera explicación.  

Un ámbito que requiere de mayor comprensión en este campo lo representa el estudio de las 

transiciones, situacionales o contextuales, siendo relevante el impacto que ejercen condiciones de eventos 

previos a los que fuimos expuestos, respecto a situaciones potenciales a atender, en donde se recupera la 

idea de que los organismos enfrentan situaciones diferentes de una forma organizada, sistemática y con 

amplia regularidad. Por ejemplo, es factible optar por cooperar siempre en situaciones diádicas y grupales 

(rasgo), o bien, actuar analizando la estructura del ambiente y ajustándonos a ella (estado), enfoque 

discutido por (Odum et al.,2020).  

En suma, la IB sobre la conducta cooperativa iniciada con base en estudios de interacciones 

diádicas en el laboratorio pudo extenderse a situaciones en donde los intercambios son con un mayor 

número de personas y en donde es factible evaluar los mecanismos que regulan el comportamiento social 

y su estabilidad y cambio, siendo pertinente la inclusión de factores que representen ambientes cambiantes 

para analizar el ajuste de los participantes a estos. Por tal motivo, este trabajo asume, como una primera 

base de extensión de estas perspectivas, el uso de dilemas sociales cuando interactúan más de dos 

participantes de forma interdependiente. Para ello, se inicia con un análisis breve de los estudios de 

transición en donde es factible evaluar su influencia en la regulación de los intercambios sociales y la gran 

diversidad de variables asociadas. 

En general, son dos perspectivas que se asumen en este terreno: el estudio de escenarios con n > 

2 (de pequeño grupo) y el de escenarios con mayor validez ecológica y vigencia. Pero sobre todo en tanto 

el análisis de los cambios situacionales a los que se exponen los participantes y lo que de ello deriva.  

Sobre las transiciones 

La investigación básica de las transiciones no es un tema novedoso en el análisis conductual (véase 

Santoyo 2000, para una revisión), su estudio experimental ha abordado este tópico desde diferentes 

perspectivas, como desde los modelos de aprendizaje y motivación (Logan & Ferraro, 1978; Mc Dowell & 

Mandler, 1989), la psicología ambiental (Schopler & Stockdale, 1977), la psicología del desarrollo o ciclo 

de vida (Fisher & Cooper, 1990; Santoyo, 2006), la psicología cognitiva (Miller, et al., 1960; Van Bergen, 

1968) y más recientemente desde la IB los trabajos de dinámicas de la elección (Davidson & Baum, 2000; 

Baum, 2010) en donde la transición puede evaluarse a nivel local dentro de un modelo molar. Así, para 

lograr conectar los principios descubiertos en los laboratorios hacia diversos ámbitos que develen la 
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generalidad y aplicabilidad potencial de los mismos, se vuelve conveniente su abordaje desde una 

perspectiva conductual y traslacional (Critchfield, 2011; Zhu, 2020).  

Las transiciones conductuales de acuerdo con Logan y Ferraro (1978, p. 268) se refieren a que 

cualquier variación en un patrón conductual que acompañan “un cambio operacional sostenido en el 

ambiente” sea atribuido a las condiciones de los estímulos, las recompensas o las contingencias 

establecidas. En general, el inicio de una transición se identifica operacionalmente como el punto en el 

cual las variables controladoras cambian, refiriéndonos a cambios en las relaciones conducta-ambiente. 

Además, una transición conductual se puede representar no solo como una función de los eventos que en 

ese momento promueven el cambio, sino también como función de las variables que han venido 

manteniendo previamente ese patrón conductual. En gran parte de la literatura referida al estudio de las 

transiciones conductuales el foco de los estudios iniciales se había centrado en el ámbito de tareas simples 

de aprendizaje o de memoria. Aunque no fueron pocos los ejercicios conceptuales para el caso de 

enfoques molares en donde lo que se estudiaba era el efecto de variables que impactan calidad de vida, 

como la transición después de un divorcio, la pérdida de un familiar, un desempleo, o del nuevo ingreso a 

una institución laboral o educativa, entre otros (Fisher & Cooper, 1990).  

Transiciones en el ámbito académico 

Un ámbito de interés para el estudio de las transiciones lo representa el impacto que éstas tienen 

en los escenarios escolares, en la perspectiva para comprender la organización y reorganización del 

comportamiento social y académico. Lo anterior representa una oportunidad de traslación de las 

condiciones de laboratorio a estudios de campo, básicamente mediante metodología observacional. En 

estudios previos Santoyo (2014), Santoyo et al., (2007) tomando como sustento datos del Estudio 

Longitudinal de Coyoacán, generaron una ruta de análisis mediante el sistema de observación conductual 

de las interacciones sociales (Santoyo et al., 1994) y una estrategia de observación de cinco fuentes básicas 

de información: repertorio de actividades, naturaleza de la transición, responsividad de los elementos del 

escenario, resultados de la transición, reorganización conductual.  

Por ejemplo, los datos mostraron que el promedio de transiciones de niños de tres grupos 

diferentes (1º, 2º y 3º grado, con seguimientos anuales), fluctuaba entre tres y cuatro por minuto en el aula, 

mientras que en la zona de recreo las transiciones eran menores (entre 2 y 3 por minuto), dichas 

transiciones tendían a disminuir a lo largo de los tres años de seguimiento en el aula, mientras que éstas 

aumentaban en el recreo. Se identificaron dos fuentes principales de transición: la interrupción de la tarea 

por parte del mismo niño focal y aquellas en donde eran terceras personas la fuente de la transición. En 

general, los datos muestran que el 80% de las transiciones fueron producto de las acciones individuales de 

cada niño focal (interrupción del flujo conductual), mientras que el resto eran producto de las acciones de 

otras personas (p.e., interferencia social). De interés también es que el porcentaje más alto de transiciones 

de la actividad académica fueron producto de las acciones individuales. 

Un dato relevante, educativamente y para la ciencia del desarrollo, lo representa el análisis que los 

autores denominaron aspectos dinámicos para el estudio de las transiciones (Santoyo et al., 2007), mismos 

que permiten predecir el impacto de las interrupciones de actividad mediante un análisis detallado del flujo 

conductual.   
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En general, el análisis se centró en identificar el comportamiento en curso y los eventos que 

generaban los cambios de actividad, siendo de interés el análisis de cómo se manifestaba el cambio (p.e. de 

conducta académica a juego grupal). Por ejemplo, se encontró que la probabilidad de interrumpir la tarea 

académica es una función del tiempo que cada estudiante llevaba dedicado a ella. Así, por ejemplo, si los 

niños llevaban involucrados en la tarea más de 75 segundos, la frecuencia de episodios interrumpidos era 

relativamente baja: menos de 10 por muestreos de observación de 15 minutos; mientras que, si el tiempo 

que llevaban realizando la tarea era menor a 30 segundos, la frecuencia de interrupción de los episodios en 

la tarea era de más de 100 bajo esas condiciones. 

Así mismo, los niños reanudaban más pronto la tarea (entre 15 y 30 segundos, si el tiempo 

dedicado a la misma era mayor que si llevaban menos de 30 segundos, además los niños permanecían más 

tiempo en la tarea, una vez retomada, si al haberla interrumpido llevaban más tiempo implicados en ella. 

Creemos que esta clase de análisis es suficientemente ilustrativa de una problemática que representa el 

tiempo que los niños dedican en el aula a las actividades académicas (on-task behavior) y la influencia 

misma que las actividades programadas dentro del aula ejercen sobre de ellas. Por ejemplo, de acuerdo con 

la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE, 2013), uno de cada cuatro 

profesores pierde por lo menos un 30% de su tiempo en clase y algunos más de la mitad (más el tiempo 

perdido por los niños). Un efecto interesante para analizar es lo qué pasa cuando él o la docente prestan 

atención al estudiante cuando se encuentra en alguno de dos estados conductuales posibles: estar en la 

tarea académica o estar fuera de la tarea académica.  

Los análisis de estudios de campo muestran que la atención del docente cuando el estudiantado se 

encuentra en la tarea académica facilita su persistencia y la probabilidad condicional de ello es, en 

promedio, de 0.8. Sin embargo, los mismos estudios refieren efectos similares si el alumnado se encuentra 

realizando actividades no académicas, probabilizando en la misma proporción la persistencia de esta clase 

de comportamiento. El problema central es que la probabilidad incondicional de que los niños de las 

primarias públicas estudiadas muestren conducta académica, generalmente fue de 0.2, mientras que la de 

que mostraran conducta no académica (social y ocio) fue de 0.8. La generalidad de esta problemática 

detectada en el Estudio Longitudinal de Coyoacán (Santoyo, 2007), es similar entre grados escolares y 

cohortes seleccionados, aunque se pueden apreciar algunas tendencias (no significativas) a la disminución 

de las transiciones conforme los niños avanzan en grado escolar. Por supuesto es de reconocerse que las 

áreas de oportunidad de investigación son amplias por la dinámica y clase de eventos o categorías de 

conducta a considerar.  

Esta clase de hallazgos son consistentes con el planteamiento original de Logan & Ferraro (1978) 

en el sentido de que una transición conductual es una función de los eventos que en ese momento 

promueven el cambio (p.e., las acciones de terceras personas como en la interferencia social), sino también 

como de aquellas variables que han mantenido previamente a esa clase de respuestas. 

De esta forma el estudio de las transiciones en esta clase de escenarios abre un terreno pantanoso 

pero fértil, en el sentido de que permite develar los factores “ocultos” que regulan o facilitan las diferentes 

configuraciones o patrones de comportamientos a estudiar (Magnusson, 2000). Además, facilita la 

detección temprana de estos factores por medio de un seguimiento longitudinal. Las implicaciones para el 

trabajo de planeación escolar en los niveles señalados, la atención e interacción docente-estudiante, la 

cantidad de tiempo no aprovechado en los ciclos lectivos escolares, las dinámicas de trabajo, todos 

aspectos de tipo transicional que requieren atención deliberada con un énfasis en los mecanismos que 
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regulan las interacciones entre eventos, el impacto relativo de la exposición a eventos sucesivos o 

sincrónicos, que aún es necesario explorar a diferentes niveles. 

Sin embargo, en este trabajo se aborda otra vía de extensión sobre el análisis transicional, la de los 

intercambios sociales con relativo control de los factores que los afectan, mismo que se aborda en la 

siguiente sección sobre las decisiones que derivan de diferentes clases de dilemas sociales o juegos 

experimentales.  

Un área de análisis transicional: La toma de decisiones y los dilemas sociales 

En este trabajo asumimos a las transiciones como objeto de estudio, sea como foco o estrategia, 

pero trasladándolo a situaciones básicas en escenarios de decisión interdependiente bajo condiciones 

análogas a la vida cotidiana como  es el caso del estudio traslacional a partir de los mecanismos básicos y 

evolutivos de la cooperación en dilemas sociales (Van Lange & Rand, 2022), autocontrol, reputación, 

distancia genética y/o social, comunicación, cooperación condicional, sanción a los no cooperadores y 

reciprocidad, entre otros, en particular a aquellos referidos a los Dilemas de Bienes Públicos (DBP), el 

Dilema del Prisionero (DP), y el dilema de recursos (DR). Estos mecanismos incluyen la similitud entre 

congéneres, la reciprocidad, las restricciones vigentes en el escenario, las creencias que sostienen los 

participantes sobre la regulación de las situaciones asociadas y las preferencias o valores con que llegan los 

participantes a diferentes niveles de intercambios one-shot o repetitivos. Estos mecanismos se pueden 

observar en diferentes escenarios construidos para el estudio de los dilemas sociales mediante juegos 

experimentales o de situaciones reales, como la falta de cooperación de algunos condóminos para el bien 

común en unidades habitacionales (Acevedo et al., 2019).  

En tal caso es viable reflexionar respecto a si somos totalmente consistentes ante situaciones de 

toma decisiones relativamente análogas como cooperar siempre en diferentes juegos o dilemas 

experimentales con matrices de pago cambiantes. Esto implica analizar las variables que operan en cada 

escenario y en función de ellas actuar consecuentemente. Por estas razones asumimos que las 

preparaciones experimentales que extienden las situaciones que deseamos explorar a nivel transicional y de 

la interdependencia entre participantes, pueden ser viables para su extensión traslacional.  

Un dilema social es una situación en la que un curso de acción individualista o no cooperativo es 

tentador para una persona ya que le genera resultados mayores a corto plazo, sin necesidad de cooperar o 

aportar al bien público, pero cuando la mayoría actúa de esa forma todos, a mediano y largo plazo, estarán 

peor que si hubieran cooperado (Balliet, et al., 2013; van Lange & Rand, 2022, p.381). 

En general la literatura de los dilemas sociales, desde aquellos de tipo intrapersonal implicados en 

juegos de autocontrol (n=1), los de dilemas de n=2, y los de n >2, pueden implicar mecanismos 

equivalentes (Brown & Rachlin & 1990). No obstante, las estrategias de toma de decisiones pueden no ser 

totalmente consistentes entre juegos experimentales; en otras palabras, optar por la obtención de un pago 

relativo menor a corto plazo que uno mayor por el cual debamos esperar, no necesariamente debería ser 

estable en todos los escenarios. Por ello, en este trabajo nos enfocamos en analizar la estabilidad o cambio 

surgido de transiciones entre escenarios o juegos experimentales. Las decisiones de las personas en 

situaciones con la estructura de un dilema social dependen de las consecuencias resultantes, pero también 

de la matriz de pagos: mientras mayor sea la ganancia obtenida con elecciones cooperativas versus las 

obtenidas cuando se realizan elecciones egoístas, mayor podría ser la probabilidad de mantener conductas 
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de cooperación lo cual es consistente con la ley de igualación en medios ambientes dinámicos (Aparicio & 

Otero, 2004). No obstante, en lo regular las situaciones de intercambio no siempre son simétricas en 

ganancias y/o pérdidas, dada la ponderación de esfuerzo, tiempo o trabajo relativo invertido en una tarea, 

lo que ha generado interés por fenómenos como aversión a la inequidad. En realidad, el proceso implica 

comparación social y lo “justa” o “injusta” que se interpreta la situación de intercambio social es una 

función del grado de simetría existente entre los factores interpersonales (méritos o ganancias relativos 

entre los integrantes de la unidad experimental) involucrados en las mismas.  

Así mismo, se ha demostrado que los factores de señalización afectan las elecciones realizadas por 

las personas más allá de las ganancias relativas por respuesta, tales como lo es el tamaño del grupo 

(González, 2009), el tiempo que se dispone para realizar la cooperación, o el promedio de cooperación 

realizado por las otras personas en ensayos previos, entre otros. Lo anterior puede ser denominado 

comportamiento estratégico guiado por señalización (González, 2009). 

Por ejemplo, a fin de probar el efecto de señalización de la variable número de jugadores 

González y Santoyo (2012), simularon un grupo de alta contribución (80%), con un punto de provisión 

fijo en 24 unidades. El estudio mostró un efecto significativo del número de jugadores, donde se invertía 

más en la condición de menos jugadores. El orden en que los participantes transitaron por las fases dio 

cuenta del efecto del número de jugadores. En general, los resultados apoyaron la hipótesis de la 

cooperación condicional, en tanto que existe una relación proporcional entre lo que los demás cooperan y 

lo que coopera cada participante. En el estudio se abordaron dos dimensiones de la conducta de los 

individuos: su ajuste a la aportación de su grupo de referencia y cómo los participantes intentan ganar 

control de la interacción.  

En otro trabajo Santoyo y Colmenares (2011), con base en la preparación de “asignación 

sincrónica de esfuerzo y ganancias”, analizaron el efecto de la información de lo que el par acaba de 

decidir, en una condición los participantes no conocían la decisión del par y en otra sí. Los resultados 

mostraron un efecto de transición en donde el orden de exposición a las condiciones experimentales fue 

crítico, sobre todo cuando contaban con información de la elección simultánea de los pares. Los autores 

demostraron que la equidad opera como un proceso racional informado, en donde la asignación del 

esfuerzo y de las ganancias relativas entre pares guarda una relación proporcional. Cuando no se 

proporcionaba información, los participantes exhibían una relación de simetría en esfuerzo y ganancias, 

aunque no fuera óptima. Por ejemplo, asignaban simétricamente al par una tarea de esfuerzo mayor (p.e. 

programa de reforzamiento de razón variable RV 20) que una con un requisito menor (p.e., RV 5). En 

general, los participantes fueron sensibles a la información presentada en el monitor y los valores de 

esfuerzo (p.e. el requisito del programa de reforzamiento RV) y no necesariamente continuaban con la 

estrategia vigente en la condición anterior, sino que ésta fluctuaba de acuerdo con las contingencias y con 

la información recibida. 

En cuanto a la transición de ausencia de información a presencia de información, el 79% de los 

participantes elegían RV20 y 1 punto (una asignación poco óptima) pero al transitar a situaciones con 

información de la decisión del par, la proporción se redujo a 56%, mientras que el 26% elegía RV10 y 1 

punto (una opción intermedia). Por otra parte, en quienes iniciaron con información se identificaron tres 

estrategias: asignación óptima RV5/4 puntos por el 28%, RV10/1 punto por el 21% y RV 20/ 1 punto 

21%; cuando se retiró la información el 78% eligió la estrategia óptima RV5/4 puntos. En este sentido es 
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interesante el efecto estratégicamente favorable de esta clase de transición. Cabe mencionar que los datos 

diádicos fueron bien descritos por una formulación de equidad, de acuerdo con la Ecuación 1.  

𝐼𝑖
𝐼𝑖 + 𝐼𝑗

=
𝑂𝑖

𝑂𝑖 + 𝑂𝐽
 

Ecuación 1 

En donde 𝐼𝑖  e 𝐼𝑗  representan el esfuerzo o frecuencia de respuestas que los participantes i y j 

emiten en la relación; 𝑂𝑖 y 𝑂𝐽 representan las ganancias que dichos participantes obtienen en la situación 

de intercambio. En general, los datos mostraron que el modelo de equidad utilizado describió 

adecuadamente los datos, solamente bajo condiciones cuando los participantes identificaban las decisiones 

de asignación del par (𝑅2=.77, p<0.05) con información y (𝑅2=.42, p<0.05) sin información en la primera 

transición (sin información a con información); mientras que bajo la condición de transición con 

información a sin información, con información (𝑅2= .95, p<0.05), sin información (𝑅2= .66, p<0.05). 

Entonces es claro que sólo bajo condiciones con información el modelo de equidad describe 

adecuadamente esta clase de intercambios. Estos hallazgos señalan limitaciones en el modelo de equidad 

para describir intercambios de esfuerzo y ganancias bajo condiciones de ausencia de información. Aunque 

los participantes podían ponderar de forma aproximada las ganancias y esfuerzos recibidos y requeridos en 

estas condiciones, parece que la falta de señalización explícita dificulta la reciprocidad específica. En este 

contexto, el monitor no indicaba el juego elegido por el par ni las ganancias a asignar al compañero, lo que 

impedía volver simétricos los esfuerzos y ganancias entre pares. 

En general, la teoría de juegos conductual (Camerer, 2003) señala que los mecanismos en los 

intercambios sociales estarían representados por las restricciones, las preferencias y las creencias (Gintis, 

2007). En los trabajos antes referidos las preferencias estaban representadas por la equidad o simetría 

entre esfuerzo y ganancias relativas entre pares, las creencias se fortalecían por la información de las 

acciones del par o incluso a la atribución sobre lo que el otro hacía y como afectaba al participante; las 

restricciones por otra parte estaban programadas por las contingencias vigentes o matrices de pago en los 

estudios antes referidos. 

Sin embargo, el estudio muestra que los participantes, en general, ajustan su estrategia de 

intercambio acorde a las condiciones ambientales en donde la información de lo que decide el 

interactuante es crucial, lo que es congruente con lo que sabemos de comunicación entre pares. Pero falta 

analizar algunos factores que permitirían trabajar con variables con mayor pertinencia para las situaciones 

de la vida cotidiana, que representen condiciones que se aproximen de mejor forma a las problemáticas 

vigentes en la segunda década del siglo XXI, con las implicaciones sobre la calidad de vida, la 

sustentabilidad ambiental y las problemáticas de esta compleja época. 

Estudios recientes 

En su tesis doctoral Aguilera (2024) llevó a cabo dos estudios de transición, en el primero se 

expuso a grupos de niños de primaria de cuatro participantes al dilema de bienes públicos y, 

posteriormente, enfrentaban el dilema de recursos, controlando efectos de orden mediante 

contrabalanceo, en una de tres condiciones experimentales: sanción, comunicación o condición control 

(sin sanción o comunicación). En el segundo estudio se expuso a los participantes al DBP o al DR, 
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transitando entre las condiciones de sanción y comunicación, a fin de medir el efecto de las condiciones 

del intercambio sobre las elecciones realizadas. Los resultados mostraron que los participantes tienden a 

cooperar más cuando ellos invierten para la creación del recurso común (DBP = aportar) y cooperan 

menos cuando se toman decisiones sobre un recurso compartido sobre el cual no hay una inversión inicial 

(DR= consumir), además, la cooperación fue mayor en la condición de comunicación, cuando los 

participantes transitaron entre dilemas, y se observó una mayor cooperación cuando el participante fue 

expuesto primero a la condición de comunicación y luego a la de sanción. 

En el primer estudio Aguilera (2024) mostró que 34% de los participantes resultan consistentes en 

su estrategia, en la clase de transición entre dilemas; es decir, que cooperan de forma similar en ambos 

dilemas. Por el contrario, el resto no mostró consistencia transituacional modificando su estrategia entre 

uno y otro juego.  

Al comparar el patrón de cooperación de los participantes en el primero y segundo dilema al que 

fueron expuestos, se identificó que la mayoría (63.33%) reajusta la estrategia de cooperación, contrario a lo 

que asume la hipótesis de cooperación condicional respecto a que la orientación de valor social (p.e., de 

contribución o de moderación de consumo) fuese consistente entre situaciones. 

Estudios previos han mostrado que la estrategia de cooperación es diferencial en participantes 

expuestos a condiciones y juegos diferentes de manera aislada (De Melo & Piaggio, 2015; González, 2009; 

González & Santoyo, 2012; Hsu, 2008), sin embargo, en el estudio de Aguilera (2024) se evaluó el efecto 

de la transición, permitiendo la extensión de los conocimientos existentes de la adaptación que se produce 

en la estrategia de elección de los participantes expuestos a diferentes dilemas sociales en ensayos 

repetidos. 

Por ello, Aguilera (2024) planteó un segundo estudio para evaluar el efecto de la transición entre 

condiciones de sanción y comunicación, tomando como punto de partida los resultados obtenidos del 

primer estudio. 

En ese estudio se comparó de manera independiente el efecto del cambio en las condiciones de 

intercambio (comunicación y sanción) en un mismo dilema social, contando con la aplicación en el dilema 

de bienes públicos y en el dilema de recursos. 

En resumen, los niños evaluados mostraron mayor disposición para cooperar cuando fueron 

expuestos a la condición de comunicación, y cuando a esta le siguió la condición de sanción. La aplicación 

consecutiva de la tarea, cambiando las condiciones del intercambio, produjo efectos de interferencia, 

encontrando que dicha interferencia favorece o perjudica el manejo de los recursos. Si los efectos de dicha 

interferencia inciden de la misma manera en escenarios naturales, quizás la comunicación antecediendo al 

empleo de sanciones en el uso del agua o espacios públicos, favorecería que el manejo de esos recursos 

comunes ocurra de mejor manera que su presentación inversa de acuerdo con el análisis de Aguilera 

(2024). 

Los resultados mostraron sensibilidad a las variaciones contextuales en donde se realiza el 

intercambio y a las consecuencias que producen las elecciones propias y grupales. Aguilera (2024) concluye 

que lo anterior es consistente con que el comportamiento ante dilemas sociales es estratégico y sensible 

tanto a la condición vigente como al tipo de dilema (González & Santoyo, 2012; Hsu, 2008), 

proporcionando evidencia empírica que permite analizar el efecto de la transición.  
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Además, se identificó que el orden de transición de los dilemas juega un factor importante, donde 

se genera una disposición a cooperar más cuando la primera exposición implica la aportación de todos 

para la generación de un recurso 

Los resultados en este trabajo son consistentes con la perspectiva y necesidad, de la unificación de 

las ciencias conductuales (Gintis, 2007) como una tarea asociada con la investigación traslacional.  

La investigación traslacional no sólo abre diversas rutas para extender hallazgos a políticas 

públicas o aplicaciones puntuales con generalidad, también permite el cuestionamiento de la generalidad 

de ciertos modelos bajo condiciones particulares tal y como ocurrió en el estudio de Santoyo y 

Colmenares (2011), en donde hay que hacer un alto en el camino en vías de explorar con más detalle e 

identificar y analizar las condiciones concretas bajo las que ciertos modelos describen adecuadamente los 

datos experimentales y aquellos en donde no se ajustan a estos.  

Discusión 

En este trabajo se han descrito algunas evidencias que señalan la relevancia del estudio del análisis 

de las transiciones como foco para una comprensión más general de factores que regulan los intercambios 

sociales. La pertinencia de esta temática para estudios de campo en el ámbito educativo, para el análisis 

experimental de la conducta cooperativa y para el estudio de los dilemas sociales de n=2 y de n>2, es 

crítica para evaluar la generalidad de los principios descubiertos bajo condiciones controladas hacia 

situaciones en donde se extiende su aplicabilidad y se evalúa la pertinencia de las explicaciones vigentes, 

generalmente aportando posibilidades de extensión explicativa y aplicativa de los fenómenos.  

La metodología ha de adecuarse a la complejidad del análisis de los ambientes cambiantes, los 

modelos explicativos se van ampliando al sensibilizarse de la complejidad de condiciones reguladoras de 

las transiciones estudiadas, en donde generalmente se consideran múltiples condiciones de estímulo, así 

como de respuesta, siendo el análisis de la estructura del ambiente determinante importante en la decisión 

procedimental. El ambiente es cambiante y así deben ser los principios que lo describen, ajustándose a los 

aspectos de la estrategia de análisis a elegir. En tal sentido, la dinámica del cambio y su posible 

interdependencia ha sido un factor crítico en el campo de la Ciencia del Desarrollo (Cairns, et al, 1996; 

Overton & Molenar, 2015) pero también ha de tener impacto en el estudio del análisis experimental del 

comportamiento social.  

Son múltiples y muy diversas las áreas de oportunidad que se presentan, futuros estudios deberán 

extender estas perspectivas y la generación constante de investigaciones, así como las reflexiones y 

discusiones que de ello deriven serán fuente importante para el desarrollo del campo. Las implicaciones 

hacia la generación de políticas públicas en tanto el ámbito de la diseminación de hallazgos ha de quedar 

como un ámbito a profundizar, en donde se generen estrategias flexibles que puedan incidir sobre el 

punto más ambicioso de lo que significa la investigación traslacional.   

De acuerdo con Cukierman & Llopis (2014) en el campo de la medicina, la tarea de la IT implica 

cubrir “huecos” de traslación desde la investigación básica hasta la valoración de su impacto sobre la 

población para resolver problemas sociales y de salud. Esta tarea es compartida en esencia en este trabajo 

para el ámbito en que se ha expresado el estudio de las transiciones. En la propuesta expuesta los autores 

señalan varias etapas o huecos que la IT debe llenar. El primero (T1) cubre desde la IB a las propuestas de 

aplicación clínica, que los autores denominan como “del laboratorio a la aplicación clínica”; El segundo 
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(T2) cubre de la aplicación clínica a la prueba de esta aplicación, que se denomina investigación de 

seguridad y eficacia; El tercer hueco a cubrir (T3) debe alimentar la información entre la prueba de 

aplicaciones a la práctica clínica, denominado como implementación y adopción; finalmente, el cuarto 

hueco (T4) cubre de la práctica clínica a la valoración sobre el impacto en la población.  

Un ejemplo reciente lo representan las acciones, en su mayoría eficientes internacionalmente, para 

el abordaje de la pandemia ocasionada por el COVID19, pero también las áreas de oportunidad de 

investigación generadas que demandan atención urgente (Van Lange &, Rand 2022). Que como sabemos, 

por cuestiones de priorización y emergencia no cubrió todas las etapas (específicamente la última) en tanto 

la valoración de efectos colaterales o secundarios de la aplicación de las vacunas). 

Si bien la visión sobre estas acciones debería ser optimista (Santoyo, 2012b), debemos ejercitar el 

pensamiento crítico no solo en la perspectiva de que todo proceso de investigación es perfectible, sino en 

identificar qué “huecos” faltan por cubrir en nuestro campo. En realidad, el presente autor ignora si 

existen estudios específicos en ciencias del comportamiento que cubran todos los “huecos” que señalan 

Cukierman & Llopis (2014); más bien puede considerarse que vamos cubriendo etapas de forma gradual, 

aunque con una perspectiva dirigida a generar planes de acción que incidan potencialmente en políticas 

públicas y que coadyuven a una mejor preservación del ambiente, de las condiciones de salud y de la gran 

diversidad de problemas como los del cambio climático, la escasez de agua en diversas ciudades, la 

deforestación, los incendios forestales, entre muchos, que nos están afectando en el presente, la mayoría 

de ellos de origen antropogénico (Estrada et al., 2021). Este es el reto al que la IT debería dirigirse de 

forma urgente, sobre todo que la problemática, en su esencia, está siendo producida por las acciones 

humanas. Trabajos como los de Heckman (2006), Thaler (2016) y Thaler & Sunstein (2009) desde la 

vinculación de la economía con la psicología (otra arista traslacional), al estudio de cursos de acción que 

optimicen el proceso de inversión al capital humano y que promueven el desarrollo en diversos ámbitos y 

aquellos que faciliten comportamiento social con mayor equidad, reciprocidad y disposición de apoyo a la 

comunidad. 

Finalmente, son claros los “huecos” que aún faltan por cubrir: el trabajo de diseminación para el 

cual no prestan mucha atención las instituciones de educación superior, sobre todo en lo que se refiere a la 

formación en esas habilidades y en la generación y propuesta de estrategias. Sin diseminación adecuada, el 

“hueco” hacia la generación de políticas públicas sigue sin cubrirse. Posiblemente el campo del 

comportamiento social requiere de más cuestionamientos y evaluaciones puntuales con la finalidad de 

identificar, de mejor forma, los cursos de acción que todavía nos faltan por abordar. Un camino viable 

pudiera estar representado por la generación de la simulación de escenarios de estudio con mayor validez 

ecológica, poniendo en juego los principios generados en la IB y trascender hacia los trabajos de campo 

abordando problemas vigentes como los de la crisis del agua, los del cambio climático, los del 

afrontamiento a situaciones de pandemia, entre otros (Van Lange & Rand, 2022) y no solo sobre una 

comprensión de los mecanismos que operan en esas condiciones sino también en posibles alternativas de 

solución a problemáticas de acción colectiva (Poteete, et al., 2012) en donde es necesaria mayor 

investigación sistemática sobre los procesos de negociación como alternativas viables (Belaqziz, et al., 

2016).  
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